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RESUMEN

El conjunto formado por Iberoamérica y España contiene el mayor número
de sistemas socioculturales estrechamente emparentados que existe enel mun
do, por lo que todo estudio comparativo en su seno puede ayudar, en cierta
medida, al esfuerzo teórico de las ciencias sociales. Partiendo deello estamos
realizando un proyecto de investigación sobre "Salud, enfermedad y medici
na tradicional en España y América", que tiene como base el análisis antro
pológico del tema en los pueblos extremeños con mayor número de coloni
zadores americanos, para mediar en las reflexiones comparativas a que nos
invitan los antropólogos americanistas.

En esta exposición me detengo en aquellos aspectos que relacionan la reli
gión, la salud y la enfermedad en el pueblo de Santa Cruz de la Sierra (Cace-
res) -donde he realizado trabajo de campo- y que apuntan a la considera
ción de como, a partir del estudio de las categorías cognitivas que el pueblo
tiene acerca de la salud y la enfermedad, podemos aproximarnos a la cosmo-
vision general que subyace.
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ENFERMEDAD Y CULTURA

Desde su primera existencia el hombre ha tenido consciencia yex
periencia de la enfermedad, pero esta consciencia y experiencia han sido
mediatizadas por el concepto yextensión que en cada cultura se le atri
buye a la enfermedad. Aunque existan unos hechos objetivos que si
túan al hombre ante el marco del dolor, la imperfección yel deterjoro
de su cuerpo, no son solamente éstos los que configuran aquello que lla
mamos enfermedad.

La relación entre enfermedad y cultura es múltiple y reciproca
Pero a nosotros la que más nos interesa es aquélla en la que se observa
como las características ideológicas de una cultura influyen en el senti
do que se da a la enfermedad y, por tanto, a la salud. Sendrail mantie
ne, al respecto, que "cada civilización,debido a sus costumbres, sus le
yes, sus principíense crea una patología que le es propia" (1983 11)

El pensamiento de un pueblo, su "orientación cognoscitiva" acer
ca de la vida, el mundo, la muerte, parece mucho más inalterable de lo
que se piensa, y es en aspectos como la salud y la enfermedad donde se
puede constatar más. La hipótesis de la que partimos es que el estudio
de las categorías cognitivas {o de las maneras de pensar) acerca de la sa
lud y la enfermedad propias de una sociedad debe remitirnos a la cos-
movision propia de su cultura. "Las enfermedades contribuyen a la de
finición de una cultura" (ídem, 12), ysu estudio, por tanto, es un paso
obligado para acercarnos a ella.

Esta hipótesis no cuestiona otras aproximaciones al tema por parte
de la antropología, como la del funcionalismo que gira entorno sobre
todo, al concepto de enfermedad social en el que la enfermedad "no es
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más que la expresión simbólica de las contradicciones yconflictos.de las
ansiedades y peligros, de las dificultades implícitas en la ^tructura so
cial en la que viven las víctimas" (Prat, Pujadas y Comelles, 1980,49);
pero se halla más cercana al interés de las teorías sobre la situación limi-
nal y contaminante de la enfermedad que elaboran Douglas (1970,
1978), Turner (1974) o Leach (1978), y que en algunos aspectos arran
can de Levi-Strauss (1970). l .

Hacer un estudio de medicina popular, o, lo que es lo mismo, ha
cer un estudio acerca de "las creencias y prácticas de la enfermedad que
derivan de una cultura popular" 2 en un marco rural español yextre
meño nos sitúa ante un doble reto: por un lado, analizar algo de la cul
tura (occidental) a la que uno pertenece es tarea difícil para cualquier
científico social;3 el otro está relacionado con la naturaleza intrínseca
de nuestra medicina popuiar que, como bien dijo Ackerknecht, "es una
extraña mezcla de medicina primitiva, galenismo y tecnología moderna
mal asimilada" (1958, 8), lo que hace de su análisis un problema espe
cialmente complejo.

En esta exposición vamos a acercarnos a la relación entre salud, en
fermedad y religión, primero de un modo general y breve, para centrar
nos después en cómo esta relación puede ser observada en el "pensa
miento popular" de Santa Cruz de la Sierra, un pueblo cacereño de
unos cuatrocientos habitantes, y en el que he realizado trabajo decam
po teniendo como base principal la grabación de los diálogos sobre la sa
lud y la enfermedad con los vecinos del mismo. 4

1 No se puede olvidar tampoco que estudios como el de Rivers (1924) tenia una IInea de
interés próxima a la nuestra. Véase M. Kenny yJ.M.de Miguel (1980),para conocer las
diversas tendencias de lo que se ha dado en llamar Antropología Médica.

2. Así designa M. de Miguel a la Etnomedicina, pero nosotros creemos igualmente valida
para laMedicina popular, e ¡ncluso.menos propenso a confusión.

3 El hecho de que yo no soy entremeña, aunque, por un lado, me supone un mayor es
fuerzo, creo que es beneficioso en cuanto me da la posibilidad de tener una mayor
capacidad de asombro queel queconoce laregión.

4. Quiero agradecer aquí a todos los vecinos su colaboración, y en especial al señor José,
a la señora Concepción y familia, con quienes conviví durante mis estancias y a los que,
desde entonces, me une una gran amistad.
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SALUD, ENFERMEDAD Y RELIGIÓN
EN SANTA CRUZ DE LA SIERRA

Aproximación al tema

El hombre es el único ser vivo de la Tierra que tiene consciencia del
tiempo yde su propia muerte, un animal ignora, que, tarde otemprano
va a morir, y esta dolorosa consciencia sólo puede ser sobrellevada dan
do un sentido a la muerte, yasí, desde nuestros orígenes, nos hallamos
ante el fenómeno intrínsecamente humano de la religión. Si la religión
dota de sentido a la muerte (y, por tanto, a la vida), inevitablemente
amblen provee de significado a la enfermedad, en cuanto estado que

aleja al hombre de la vida y lo acerca a la muerte

Según Sendrail "la medicina nace con la religión. Ambas participande la misma necesidad de establecer una relación con los poderes capa
ces de socorrer al hombre en las tribulaciones y del mismo deseo de
abrirse un acceso hacia el Soberano Bien" (1983, 22)- yaún llena más
lejos al afirmar que en el hombre, "del descubrimiento del mal nace la '
consciencia de sií mismo" (ídem, 15). "ace la

La presencia del mal en Adán yEva hace.de éstos seres mórbidos y
sujetos a la enfermedad, de este modo,el pensamiento bíblico -coma
otros- materializa (encarna) el mal.» "El mal tiene que encarnarse ne
«sanamente -afirma Sendrail, La confusión obstinada del mal físico y
el mal moral que encontramos en todos los estadios de la evolución hu
mana y que se impone todavía anuestro sentimiento espontáneo tiene
indiscu iblemente sus raíces en la más arcaica consciencia de nues'tráTs
pecie ídem, 21-22). Vemos, por tanto, que el primer ymás nrned a-
tos.gmficado que tiene la enfermedad es-el de ser una encarnación del

El mal sólo puede ser combatido desde el bien, ydado que toda
religión tiene como meta el acceso al bien (distintamente entendí se
9un cada cultura) y la victoria sobre el mal, es inevitable que multitud

No olvidemos que en castellano -yen latín- se utiliza la misma palabra para referirse
al enfermo yal que hace el mal: "malo-. Es la forma verbal ,a que cambia pa aTnd car-

Mundo (es malo), nos encontramos ante una característica esencial del sujeto •pero sí
^ ":^ma^:rcabe duda de que -ai msnos »w~^-««-,„p„.,m.
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de aspectos religiosos se inserten en el discurso (y acción) sobre la salud
fia enfermedad Veamos cómo se articula este discurso en un pueblo
Ltremeño lo cual, naturalmente, nos obligará areferirnos ala tradi
ción j'̂ cristiana en la que histórica yculturalmente se enmarca, en
general, todo Occidente.

Sobre la causalidad divinaAcualquier informante al que apures un poco en el tema de las
causas de as enfermedades (y aveces sin apurar), se le oye un porque
Dios quiere" yen los casos en que el informante parece tener reticencia
aencar por este flanco la enfermedad, tarde otemprano se le escapa
un 'gracias aDios" justificando su relativa salud. Expresiones como las
iouie te ilustran el tema: "sea lo que Dios quiera.yo no me opero

"eso se produce porque Dios quiere, yya está", "Dios nos dio la vida y
oue Dos nos la conserve y El que se la lleve". Naturalmente, esto no
implica que la divinidad sea el único nivel de causac.on que se mencio
na pero sí que sea entendida como la causa última: "-¿y los diviesos
por qué salen?- porque Dios quiere por la sangre que se malea porque le
dalaqana"- "tenia de Dios de pasarla como yo he dicho, yya esta .

Dios salud y enfermedad.no son, por tanto, realidades autónomas
en el "discurso nosológico" de Santa Cruz. La relación es múltiple y
ambivalente, y de ello podemos dar cuenta a continuación.

^ Au°nVurpocoseson los que afirman abiertamente que Dios castiga
con la enfermedad y la muerte, no lo son los que aluden a la vigencia
que tiene esta ideología:

"Hay una mano Todopoderosa, ¡pero cono! no me la pongan tan fuerte porque
yo perdí ami padre yami madre de cinco años... ¿y qué castigo me merecía yo...
paquitarme a mi el remoque me hacía falta?".
"SI creo en Dios y soy crecente, pero no.:, hasta el extremó de ponerle tan apu-
rao' un hermano mío que le entró cáncer... un hombre que fue buenísimo del
todo ¿por qué sufre tanto?... tanto creer y ves unas cosas que se la quitan a una
las ganas de creer, porque es un hombre que no se merec ía aquello".

En estas frases se hace patente la conexión entre pecado yenfer
medad de la que ya hemos hablado, yque es una formo de reducir la an-



pecad^ltrrdaryTsí loemCr" '8 P0SÍbi"'dad de 6Sta anexión

ambos mué en otro ZeZT^^ '" ""• ^^ de C°che'
dormite levantó una^c^t .^'fiTcST"í «V "°
quedo cegó, yla gente decía pero qué Providencia es ésta n'n l *
nos hemos vengao yes mejor que" lo haya hec oD*«"les*¡o°D¡™

Veamos otro ejemplo;

rnde'ür;r,nd°e9eraS,IenDe^37 7*" "" "° """ °'°* ""™~. -as aDios.^1%^^

No obstante otras veces, aún poniéndose de manifiesto que una
enfermedad es originada por la voluntad divina, no se asoca al castiao
e^edTd^En^r ^°*' JU8B° 8mbiw¿n» "™'Sdedn^fn P3reCe S6r máS Una Predile«ión de la divini-
sfbflid des ir,r!0natqUe °tra C°Sa; n0S hemos enc°^ado con dos posibilidades. 1) La victima es "deseada" por Dios para estar en el "otro
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mundo". Un matrimonio me indica que se le murió una hija porque no
era "paeste mundo":

saoión de que va apasar algo a una de las dds .

La premisa de esta interpretación puede ser la siguiente, lo sobre
natural de estar en este mundo pero no pertenece aél; ys, de alguna
m se manifiesta lo sagrado es en e, prodigio los pre«go,; son, ».
nales indicadores de una realidad que está mas alia. Prodigioso es que
anñ tenga los alcances que tenía, que las dos hermanas hayan nacido
nl3 yen e mismo mes, que su madre piense en su muerte ysuene con

ella apesar de las duras reprimendas del médico que mantiene que es un
amptón sin importancia. Tanto prodigio no puede pertenecer al or

den na ua "terreno": la niña es, amodo de "testigo" de la d.v.n.dad
«n agraciada, tan excepcional que no puede vivir en un mundo donde
la gracia y lo excepcional deben ser limitados.

2) La enfermedad es interpretada como una "prueba divina" que de-
^ PTnr al"sos,,a insistencia de ciertos informantes por matizar
que sus parientes, que han muerto tras una penosa enfermedad (como el
cáncer eran muy buenos ysantos.me ha hecho sospechar que setnrta-
Z de un intento -quizá inconsciente- de conectar la enfermedad de
los suyos más con la "prueba divina" que con el castigo, que ellos Pue-
den creer en mente de todos:

»„ es de morir, morir ¿no? ¡Dios mío... es que tenemos que morir, pero ¡padecer
tanto- yo de i muerte no me da miedo... es ley de vida, pero esas enferm«d*l«,
má sano ymás bueno siempre... era un santo, aquí me vino todo el pueblo...
Tomo un año ha estao malo... nunca dijo na, tenía una paciencia s, era un santo...
lo decía el señor cura".
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Esta aproximación no es ajena a la tradición judeo-cristiana <• yse
puede observar un cierto paralelismo entre este discurso en el que la
paciencia ante la enfermedad revierte en santidad, con el del Sa to Job
b.blico. La interpretación de la enfermedad como prueba divin irnpl,
ca una concepción finalista yno una causal, como ocurre enTárelaTón
pecado-enfermedad. Lo que importa es el fin que se da a I enferme
samid'd di6a? VmUme S°n emendid0S en téminos de « n™santidad, de aproximación a la divinidad. De ello es testimonio la si
guante exhortación de Santa Hilegarda: "Dios no mora eTos uepo
deben a?- '^k ^ dad0 teStim°ni° *>• ^ "osotro , de qu
^^"Z^^S^^°—«*™"«»"
mm ^ S'lUaCJÓn 6n 'a qUe aparece el transtorno físico (y psíquico)como prueba d,v,na" me fue relatada en los siguientes term nos ob
rando en tomo a la figura del "sabio": términos, gi-

"pero si es José que le llamaban all Iel brujo... luego ya pasó aser sabio ooroue
rz^rrsír r pasan un ,rance ^ J°••• «"-£~son dotes que da D.os... hasta que no pase esa enfermedad.no se pueden ea,ar
porque saben que ah, ose desenredan pa hacer el bien ose aniquilan se quSan
ZT^V^es,ropeados'v Bse señ—'° — - »* »¿*«"

má. ?! PU6S' °bsenfmos c6mo el ^randero (del que hablaremos conmas extensión) no sólo está relacionado con la enfermedad porque la
combate sino, en algunos casos, porque la sufre en su propia carne S
hacer de la enfermedad una prueba invita aconsiderarla como "rito dé
paso es especialmente en esta referencia al sabio donde mejor se pue
de observar. El nto de paso -según Turner (1980,8)- "marca laTransi
ción de una fase de la vida a otra, de un estatus social a otro" Jo é

6.

7.

mucho0 mÍtTnT- *' *"**? TeSta™™- safv° *mP<o. como e, citado, abunda
n 7, J, COncepcion causaf Pecado-enfermedad, la cual incluso pervive en losaposto s: Al pasar vio Jesús un hombre ciego de nacimiento ysusdiscípu oILZ n

Íe::s pa^."^ P6Cad0S S°n "C3USa * -e *» ^ «*> ci^ojossúyo's^os
En Alburquerque (Badajoz) me he encontrado una intsrpretacibn paralela refiriéndose
auna veedora", pero en este caso sólo se habla de sufrimiento espiritual oPsíquico
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pesar de haber dado ya muestras de su capacidad de adivinar ysanar,
sólo es considerado yllamado "sabio" cuando ha P^^^™^
te esa prueba. El cambio de apelativo (de brujo asabio) es ehndicador
más representativo de esta transición.* Además,la presencia de lo divi
no es clara en este "rito de paso", mientras que la palabra brujo es
comúnmente utilizada para hacer referencia a una sene de actividades
ycaracterísticas de una persona que no tiene relación con la divinidad,
sólo se llama "sabio" aaquél que, como dice la informante ha recibido
un don de Dios; y, aún siendo que esta gracia se manifiesta desde el na
cimiento oantes, es precisamente el trance el que la legitima

Es necesario advertir, de todas formas, que este sentido finalista de
la enfermedad está mucho más ausente en el discurso "noso ogico de
los vecinos de Santa Cruz (al menos en el material recogido) que el de
carácter causal en torno al castigo.

2. Divinidad y salud: acerca de la gracia.

Como ya apuntárnosos una pauta muy extendida en Santa Cruz
(como en el resto de España) dar "gracias a Dios" por gozar de cierta
salud La salud se convierte, de esta manera, en un "favor divino para
el hombre y en epíteto por antonomasia de la divinidad. Luego,si el
bien y la salud forman parte de una misma realidad, es lógico que la
enfermedad se identifique con al mal. La capacidad donadora de salud
de Dios podemos rastrearla en dossituaciones:
1) La víctima es salvada de la enfermedad o la muerte de forma milagro
sa. El mismo matrimonio del que hablábamos antes nos hace referen
cia a otra hija:

"La teníamos ya por muerta... Ypescó mi madre... que ya el médico la quedó" por
muerta y la hizo cosquillas en los pies y dice iay! mi hija está viva... la estaban

8.

9.

Cuando las cosas necesitan llamarse por otro nombre es que ya no son las mismas cosas.
Realidades distintas no pueden tenerel mismo nombre.
El hecho de que el sabio padezca el sufrimiento en su misma carne le hace conocedor
experimentado def mal que está llamado a combatir, ya que mal se puede combatir lo
que no se conoce. La experiencia de la enfermedad y la victoria sobre ella parece ser
indispensable en la concepción del especialista en otras tradiciones culturales. Ejemplo
de ello es el shaman americano.
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preparando el vestldino... cuando hizo el milagro Dios de que la niña resucitó V
quegraciasaDioslatengo.yestásana".10 resucito y

Como se observa, el caso es totalmente distinto, esta niña enferma
puede recibir la gracia divina hasta el extremo de, según la madre "re
sucitar , pero solamente es receptora ocasional; por lodemás.es igual a
todos los humanos "normales", ni antes, ni después de este suceso la
nina demuestra ser excepcional, especialmente agraciada o dotada
podría haber muerto pero no porque perteneciera a "otro mundo"'
-como se supone de su hermana-;sin embargase convierte en reflejo
de la acción divina mediante el milagro que en ella se opera en una
demostración del poder divino. Puede ser entendida como otra for
ma finalista de concebir la enfermedad (no contradictoria con la an-
haWan T, " T *'*" ^'^ en '° qUS dice Crist° <**ndo lehablan de Lázaro: Esta enfermedad no es mortal, sino que está orde
nada para gloria de Dios".

2) La gracia divina que reciben ciertas personas les hace capaces de cu
to ,im!rPH6 QUh ^ "I5'3 de "'a 9rada" de ciertas Personas (o concepto somier, don, dote...) en Santa Cruz,se está haciendo referencia agra
cia para curar, no se concibe otro tipo de gracia, al menos en este con
texto que hace de la gracia un sustantivo yuna manifestación explícita
oedomin" H'i T t'0" reCa'Ca' aÚn máS' l0 indicad° acere depredom.n,odo la identificación Dios-salud en el pensamiento popular
obre otras identificaciones oatributos (como el de la eternidad) Desde

luego, la capacidad de curar se nos presenta como la más sublime si ob
servamos que se enfrenta con el fenómeno que menos controla el hom-

fuente T T? Pr°dUCe: 'a mU6rte- El CUrandero ° sa^ es
don ¿vino e" S' " P°r hab6r reSU,tad° a9raciad0 con el

10.

11.

Esta hija es fruto de ia relación prematrimonial de los que hablan y se cría con suabuela materna d ahf que „ [|ame h¡ia_,inc[lJSOíCuando ya yJ cr ™«
prestarse a un nrvel de análisis más profundo el hecho de que sea precisamente la h¡!
'del pecado" quien Dios escoge para realizar su milagro. En otro mom^o mi di á

que lesiguieron dando ataques. ' '"umwiio meaira
Una señora que cura las verrugas, me interpreta su buena salud -entre otros aspectos-
r8°0xtt:- ia de la sracia que tiene: "n° he tem° ™™^^7:vztlcertíO anos... sera lagracia queyo tengo".
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Si por lo general, todo tipo de especialista popular tiene gracia
para la'gente de Santa Cruz/Son los "sabios" los que cuentan con mayor
gracia, yen los que menos la presencia de ésta es cuestionada. Estos, a
diferencia del resto, son capaces de adivinar las cosas:

-Porque esta señora ("curandera") no dice las cosas, lo que va avenir, yel sabio
ese sí la mujer tieneque ver el cuerpo... con una prenda que lleven... el sabio en
seguida sabe quién eres ydónde y lo que quieres y lo que no, sin embargo la cu-
randera no".

El saber es aquí'entendido como la capacidad de conocer "lo des
conocido" yeste saber es, por antonomasia, un saber divino, pues solo
Dios conoce lo desconocido^ si lo puede hacer un sabio sólo es en vir
tud del don otorgado por El:

Fui aun sabio... si que sabe ese hombre... porque yo no le dije lo que ten ía la ni
ña... yes lo que me han dicho los médicos y yo no le dije nada lo que tenia Ani-
ta y esverdad quetienen unagracia".
"Son gente lista que da Dios esa naturaleza pa que sean ellos asi sabios, que los
habió siempre".

La manera más común en que se hace palpable la gracia de un cu-
randero(a) es llorando antes de nacer:

"Tienen gracia... porque lloran en el vientre de la madre".

Existen otras formas menos aludidas:

"Letras en el paladar... dicen que se iba corriendo el abecedario... eso es una gra
cia que Dios daba... y la cruz en la lengua era para los perros rabiosos... es la cruz
de Alcaravaca... se llamaban saludadoras".

Quizá pueda ¡lustrarnos lo que comentamos el hecho de que en latín »divinus-a-u(
sirva tanto paradesignar lodivino comoel adivino.



111

tural Dv6al m¡Vs0meStel Pr°dÍ9Í° "' indiCad0r de la presencia de 'o sobrenatural, y al mismo tiempo.accesible por los sentidos
nr,,!^ T COntexto'en el ^ Dios es, sobre todo,salud vida vla
au? a n°H?,0n.9ratUÍta 3l mUd0" 'a deS^acia supone laausnciadsalud, la indefensión ante la enfermedad yla muerte •» En esta pers

pectiva se puede entender la siguiente queja: tn esta pers-

¿r:^rr*.^^qu° hem°s sid° ^ «°*-

La alusión a la gracia no se hace sólo en referencia a las personas
en el discurso de la salud, también hay gracia en la naturaleza Re nén
dose a la cura tradicional de la hernia, que se hace pasando al niño por
al arco de "una mimbre" seccionada, una informante dice;

"Pues mira tiene que tener gracia porque la mimbre se unió".

No menos expresiva es otra reflexión sobre el mismo fenómeno:

-•^rnlT^.-.lmb""-prende-PUK sana el "iñ°-b— y«.«»<>

Otra señora nos hablará de la miel:

"Es muy buena... pa muchfsimas cosas... como es de flores pues tiene mucha gra-
cía .

Ambos casos comparten el carácter sino prodigioso al menos ex-
cepc.onal, que denotábamos en las otras señales que son interpretadas

13. Véase Kenny (1980,74-75) sobre la antisocialidad de la "desgracia".
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como indicadores de gracia. La miel -se me dice- es excepc.onal por
la riqueza y excelsidad de su composición, yes por ello muy estima- i
da en la terapéutica popular. Una sustancia que resulta de la unión y |
transformación de otras muchas naturales (y también valiosas indwi-
dualmente: romero, flores...); es decir, de la suma de las bondades |
o "buenas cualidades" de muchas sustancias tiene que resultar en una j
"sobrebondad". . „k¡Q+„Ni que decir tiene que los santos yotras figuras religiosas, objeto i
de devoción, son receptáculo y foco de gracia, y, por tanto según sea
ésta así será su capacidad salutífera. Entre todas destaca la figura de la I
Virgen se piden favores y promesas a ella con mucha frecuencia pero
además, la representación del personaje de María es necesario en algunos
rituales curativos como el mencionado de la cura de la herma, ya inexis
tente 14 Otra figura como San Juan aparece en el mismo ritual y, sin
embargo no es especialmente aludido como receptor de promesas ofa
vores referentes a la salud. Reproduzcamos una información textual so
bre lo comentado:

•• pues ese día de San Juan... porque San Juan tiene mucha gracia y una que se
llame María yun Juan.pues le pasan por la mimbre... hay un silencio, hay mucha
H dice buenos d[¿ Juan, buenos dte María, ¿sanaré Juan?, si Dios qu.ere
sanará María".

En esta última frase se pone de manifiesto, además, que estas fi
guras son mediadoras de la gracia divina, yque detrás de su donación de
salud siempre está Dios.

Comentemos algo de la Virgen ya que es la mas importante, como
hemos dicho La Virgen es, por antonomasia la ejemplificación de la
gracia Desde el punto de vista católico,la pureza es el primer indica
dor del estado de gracia, sobre todo en la mujer, como apunta Pitt
Rivers,1 s y la Virgen es pura en dos sentidos: es virgen y es conce-

14. Lisón Tolosana (1979) hace referencia a muchos rituales oe curacOn gallegos donde
es imprescindible el personaje de María.

15. Seminario impartido en el Museo Etnológico del 10 al 13 de marzo de 1987. sobre el
Honor y la Gracia.
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bida sin pecado. No olvidemos que en el mismo Ave María se dice
"llena eres de Gracia". Las imágenes a lasque más rinden culto los ve
cinos de Santa Cruz, y con las que más tienen una relación de promesa
son la Virgen de Guadalupe y Santa Rita. Esta, que es la patrona del
pueblo, adquiere con frecuencia el papel de Virgen, dado que muchas
veces se refieren a ella con este nombre. Además en tanto que patrona
se entiende que es especialmente benefactora con los vecinos:

"...yo a la Santa bendita como patrona del pueblo to lo que le he pedido tome lo
ha concedido".

San Agustín, el otro patron.no es especialmente tenido en cuenta:

"..A Santa Rita muchas (promesas).a San Agustín parece que la gente no se hace
caso el Señor como de la Santa... es que San Agustín era muy borracho ¿tú no lo
sab ías?".

La promesa puede entenderse como contrato de un individuo con
una figura religiosa,en el que se intercambia el sacrificio de aquél por la
gracia de esta. Sin embargo -como mantiene Pitt Rivers- nosotros
pensamos que la gracia esun don dado porvoluntad sobrenatural (sien
do esta voluntad arbitraria), lo que no permite enclavarla en un sistema
de intercambio; es un don que no espera correspondencia, osea, gratui
to (no olvidemos que su raíz es la misma de gracia), y que no es mereci
do, ni ganado esencialmente. Así pues -y según este autor- "las me-

16. La Virgen de Guadalupe es patrona de Extremadura, y además su primer milagro fue
salvar de una epidemia a lapoblación, según me cuenta laseñora María.

17. En el mismo seminario. Este autor, además, mantiene -junto con otros- que la gracia
es, por regla generadla inversión del honor masculino,que las mujeres, por tanto, tienen
mas gracia que los hombres.

Desde luego,en Santa Cruz hacen promesa con más frecuencia las mujeres que los hom
bres. Además, es claro que éstas se acercan mas a ios medios que la Iglesia ofrece para
obtenerlagracia: lossacramentos, laoración (novenas...).
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didas para obtener la gracia son muchas pero poco ciertas" (los ritos
eclesiásticos, los sacrificios...):

"... es que la niña la daban ataques, y entonces mi madre la pidió a Santa Rita
eso que si se salvaba, como le pidió si mis hermanos volvían haber vestío siem
pre de luto y eso no nos toconcedió, sin embargo, la niña pues sí... y lo quiere

Dios".

Hacer una promesa no es, por tanto, ninguna garantía de obtener
el favor. La petición no inicia en sí el contrato, sólo existe éste si la
demanda es satisfecha; y entonces, es un contrataque sólo obliga a una
de las partes:

"...yo no soy amiga de promesas, yo le pidoal Santo y luego le doy lasgracias
(mediceunaseñoraque sequejade que a veces se ofrecen 'imposibles' que no se
pueden cumplir) y claro, se tienen lascreencias de que hay que cumplirías porque
sino dicen que vienen el alma en pena, después cuando mueres".

Lo referido sobre la voluntad divina puede explicar lo que al prin
cipio me pareció paradógico: la mayoría de las personas desestiman ha
cer una promesa cuando saben que se trata de una enfermedad incura
ble; y todo parece indicar que, detrás de ello, no existe tanto un cues-
tionamiento del poder divino como una sumisión a su voluntad: si uno

18. Nos preguntamos si la creencia en el "almaen pena" no será unacristianización de laan
cestral ideolog ía que relaciona laenfermedad con losmuertos. Sabemos queen otrascul
turas algunas enfermedades tienen su causaen el enojo de un muerto que castigaa la per
sona que no ha realizado la promesa que le hizo sobrealgo. También puedeserun sim
ple castigo para llamar "al orden" a ia persona descarriada (generalmente par¡ente),stn
que mediase promesa por medio.
En un caso contado por esta misma informante,el alma en pena no castiga con la enfer
medad, pero si transtornando la paz familiar,haciendo sonar un cuadro todas lasnoches;
lo cual no cesa hasta que la promesa es cumplida.
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tiene una enfermedad incurable y ésta -como todas- es porque "Dios
quiere", no tiene sentido enfrentarse a una voluntad divina que está tan
clara:

"-¿Cuando su hombre estaba malo hizo promesa?- No. yo sabía que se me
moría el pobre mío, rezaba muchísimo deantes,después ydeto, muchas prome
sasa mis hijos y las he cumplido todo gracias a Dios, si muchas, muchas... hemos
pasado muchas penas".

La promesa parece respondera la lógica en la que lasenfermedades
vienen porque Dios quiere; (o son la ausencia de la manifestación de su
gracia) en su mano está el anularlas. En una promesa siempre hay una
situación de sacrificio que generalmente padece el que la pide, y el sa
crificio, al menos,desde la óptica cristiana, es una forma de penitencia
por los pecados, lo cual nos invita de nuevo a relacionar pecado y en
fermedad. Por otro lado, el hecho de que el sacrificio pueda ser rea
lizado -como ocurre generalmente- por una persona que no es
víctima pero pariente próximo de ésta, invita a la interpretación de
que los pecados de uno revierten en los demás, y sobre todo en la fami
lia, por lo que puede competir a todos la penitencia. Esta postura no es
ajena a la tradición judaica, y tampoco a la cristiana, pues, aunque
Cristo se manifiesta en contra de la conexión pecado-enfermedad, no
debemos olvidar que El mismo se sacrifica por los pecados de todos
los hombres, y este acto nos salva del pecado. San Mateo, incluscdice:
"El mismo ha cargado con nuestras dolencias y ha tomado sobre sí
nuestras enfermedades" (Mt, 8,17). Y no menos expresiva es -al
respecto- la cita de San Pablo sobre el pecado original: "Por un solo
hombre entró el pecado en el mundo y por el pecado la muerte; así
también la muerte se fue propagando en todos los hombres por aquel
solo Adán en quien todos pecaron" (Rom.,5,12).

CONCLUSIÓN

Para finalizar, sólo diremos que los modos en que se intrincan la
religión, la enfermedad y la salud, son muchos e inesperados con fre
cuencia. En esta exposición hemos querido hacer un rápido repaso so
bre aquéllos que nos han parecido más importantes, y que se prestan a
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mucha mayor profundidad. Al menos, nos parece claro que, a partir
del acercamiento a la cognición popular sobre la salud y la enfermedad,
nos vemos inmersos en una "realidad" más amplia, en la que adquiere
sentido, y que nos ayudan a configurar.

Conceptos como los de bien/mal, pecado/gracia, puro/impuro, na
tural/sobrenatural, están -de forma más o menos subyacente- en el
"discurso" sobre la enfermedad, y nos hacen referencia a una ideología
más amplia, a una cosmovisión.

Aunque no lo hemos desarrollado creemos que la visión de la na
turaleza por parte del hombre está íntimamente relacionada con loex
presado. El estado esencial de la naturaleza -según esconcebido gene
ralmente- se traduce en armonía, en orden, cada cosa tiene su sitio.
La enfermedad es la representación simbólica y real del desorden
natural, es decir, de una situación "anatural", sólo lo sobrenatural
puede desencadenar en lo natural, una reacción contraria o diversa
de su esencia. Por otro lado, aunque en este caso la tradición cris
tiana hace que la manifestación en la naturaleza de lo sobrenatural,
lo sagrado, sólo se entienda como manifestación del bien, de la pure
za, de la gracia, nos preguntamos si posiblemente Itambién Ipudiera
rastrearse una concepción más "primitiva" (por llamarla de alguna
forma) en la que la manifestación de lo "numinoso" (R.Otto) en
la naturaleza sea ambivalente.
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